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Esta obra tiene una función meramente informativa y de divulgación general amparada en el artículo 19 de la Declaración Internacional de Derechos Humanos, que reconoce y protege el derecho a la información. No obstante, la información contenida en esta obra está dirigida exclusivamente a personas mayores de edad.




En ningún caso el contenido de esta obra pretende promocionar, proponer o provocar la tenencia, tráfico, producción o consumo de sustancias psicoactivas o ningún otro delito, relacionado o no. La falta de trascendencia penal del mero consumo personal de drogas psicodélicas en la mayoría de países occidentales hace, además, que estas figuras no se puedan dar ante una obra que recoge solamente información divulgativa, bibliográfica y científica sobre un tema de actualidad, interés médico-científico y con presencia habitual en medios de comunicación de gran alcance, como es la investigación y uso terapéutico de drogas psicodélicas y otras sustancias psicoactivas ya sean legales, controladas o ilegalizadas.




El editor y los autores se exoneran de cualquier uso inapropiado, arriesgado, peligroso o ilícito que el lector de esta obra pudiera realizar con los datos y conocimientos aquí contenidos. El contenido de esta obra, ya sea de ámbito científico, médico, legal o de riesgos, si bien busca ser lo más riguroso y actualizado posible, no supone una garantía en ningún ámbito.





Esta colección de libros es pertinente y necesaria en un momento en el que las medicinas psiquedélicas ya están disponibles para su uso en psiquiatría, como es el caso de la ketamina, y que con el tiempo el arsenal disponible irá creciendo: psilocibina, MDMA, DMT, etc. La colección viene a llenar un hueco necesario ante este nuevo panorama médico y social. Los auto-res responsables de los textos son los mejores especialistas españoles en su ámbito y la colección solo puede tener éxito editorial. Servirá también para que los medios de comunicación dispongan de información objetiva y accesible sobre un tema que, aunque aún es desconocido, será el futuro cercano de los tratamientos en salud mental, en un momento de pandemia más necesario que nunca.




José Carlos Bouso, PhD,




Director Científico, ICEERS.






PRÓLOGO





Los hongos en general, y los hongos psilocibios en particular, están de máxima actualidad en el mundo científico y médico occidental. Y no es para menos, pues no sólo el mundo del micocultivo y la micoterapia están en pleno apogeo, sino que además el principio activo principal de las setas psilocybe en particular (la psilocibina), se postula desde hace años como una de las mayores revoluciones en psicofarmacología y salud mental de los últimos 50 años. Aunque sin llegar a ser la panacea, sí que puede suponer el primer gran avance del campo de la psicoterapia en lo que llevamos de siglo XXI, un campo que ha progresado con mayor lentitud que otros en medicina y con mucha necesidad de innovación y evolución.




Y es que Occidente lleva años viviendo una auténtica epidemia de trastornos mentales como depresiones, ansiedades, estrés postraumático y adicciones, en las que las intervenciones terapéuticas convencionales y los psicofármacos clásicos (como antidepresivos y ansiolíticos), estancados desde hace décadas, no siempre consiguen tasas de eficacia suficientemente altas como para amortiguar efectivamente este agravamiento de la salud mental poblacional, cronificando a muchos pacientes y haciendo más necesario que nunca el desarrollo científico de nuevos enfoques terapéuticos.




En este contexto, hace dos décadas volvió a florecer la investigación científica de las sustancias psicodélicas, fundamentalmente un enfoque terapéutico conocido como «psicoterapia asistida con psicodélicos», que ha ido atrayendo el interés de un grupo cada vez mayor de la comunidad científica y médica occidental, llegando a alcanzar una enorme relevancia y popularidad, en un proceso bautizado como «rena-cimiento psicodélico». Por dar un ejemplo concreto, el número de publicaciones médicas y científicas en revistas de prestigio que nombraban la psilocibina han pasado de 1 en el año 1995, a 16 en 2010 y a 426 el año pasado, un crecimiento exponencial de las investigaciones científicas, para las que esta guía podría suponer una herramienta fundamental.




Estas nuevas evidencias han permitido que la psilocibina en los últimos años haya roto todas las barreras imaginables para una sustancia que partía del mayor de los ostracismos, declarada internacionalmente hace poco más de 50 años como una sustancia de «alto riesgo para la salud y nula utilidad médica», y encerrada en un cajón en el contexto de la guerra contra las drogas. Hace apenas 5 años la psicoterapia asistida con psilocibina recibió el estatus de breakthrough therapy («terapia rompedora/innovadora») por parte de la FDA estadounidense, está ya muy cerca de ser autorizada para su uso médico en diversos trastornos mentales en muchos países occidentales como la depresión, ansiedad, adicciones o estrés postraumático, siendo Australia el primer país que autorizó su uso para el tratamiento de la depresión hace unos meses, pero encontrándose ya en las fases finales de investigación en EEUU y Europa, aunque varias regiones del mundo no han querido esperar al lento proceso científico y ya se han lanzado a regular el uso de estos hongos.




Pese a estas autorizaciones y cambios legales y a que la psilocibina es una sustancia sin apenas toxicidad orgánica (muy inferior a la mayoría de psicofármacos que se usan en la actualidad) ni potencial adictivo, hay que luchar contra la ingenuidad de que esta sustancia está libre de riesgos, pues claramente los tiene, como cualquier otro fármaco, pero a diferencia de la mayoría de las sustancias psicoactivas, los riesgos de la psilocibina son fundamentalmente de índole psicológica y la evidencia nos muestra que se pueden controlar en entornos adecuados (como el terapéutico) y profesionalmente supervisados, cuando se trabaja con pacientes bien preparados y una sustancia adecuada. La investigación y desarrollo de este enfoque debe seguir apoyándose con herramientas como este libro, donde Isaac Vidal, un verdadero experto en el tema y de acreditada trayectoria científica, ha conseguido encontrar un fantástico equilibrio entre ciencia, practicidad, reflexión e ingenio, para convertir esta guía en la más completa y detallada de todas las disponibles sobre el micocultivo de los hongos psilocibios.




Podríamos preguntarnos porque unos hongos que crecen en todos los continentes, que ya se usaban en medicinas ancestrales y que de un modo u otro han formado parte de la historia de la humanidad, han tardado tantísimo tiempo en ser visibles a los ojos de la ciencia occidental moderna, y es que su historia, como la de otras muchas sustancias psicoactivas, ha estado más llena de prejuicio y sesgos morales que del verdadero conocimiento científico y pragmatismo que promulga esta obra.




Para explicar tantos siglos de aparente desinterés en Occidente, podríamos hacer alusión al estigma sobre todas aquellas sustancias psicoactivas que no sean alcohol, cafeína o tabaco, a los riesgos objetivos de la psilocibina, a su ilegalidad y mala prensa, a conflictos religiosos del pasado o a los movimientos contraculturales de los años 60 que terminaron desembocando en la guerra contra las drogas, pero lo que está claro es que, para bien o para mal, estos hongos son herramientas farmacológicas muy poderosas, y como tal pueden ser muy peligrosas si se utilizan sin la precaución y conocimiento necesarios, pero adecuadamente utilizados pueden brindar grandes oportunidades terapéuticas para la medicina del siglo XXI y para que exista ese rigor y seguridad en el avance científico, es necesaria esta guía de Isaac.




En este contexto de grandes esperanzas y grandes recelos, hay que mantener la mayor de las prudencias científicas y dejar que la evidencia nos siga mostrando el camino, y en este proceso es más necesario que nunca que aquellas personas interesadas en profundizar en este ámbito cuenten con buena información actualizada y el rigor y la meticulosidad que esta guía transmite, para evitar riesgos en la medida de lo posible.




Por ello, Fundamentos del cultivo de hongos psilocibios de Isaac Vidal no es sólo una obra exhaustiva sobre el cultivo de estos hongos fascinantes; es también una contribución significativa al campo de la ciencia psicodélica, que continúa expandiéndose y evolucionando cada día. Su publicación en este momento histórico no podría ser más oportuna, ya que nos encontramos en un punto de inflexión en nuestra comprensión, aceptación e implementación de los psicodélicos en el campo clínico y científico. Este libro no sólo educa y orienta, sino que también inspira y desafía nuestras perspectivas sobre lo que estos poderosos organismos pueden enseñarnos acerca de la mente, la medicina, la consciencia y, en última instancia, nosotros mismos.




Antón Gómez-Escolar, MIR, MPH, MSc.




Psicofarmacólogo, investigador y divulgador especializado en psicodélicos. SEMPsi, INAWE, Energy Control y @Drogopedia
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CONSIDERACIONES INICIALES




SOBRE ESTA GUÍA




En los rincones más recónditos de la mente humana, existe un anhelo compartido por muchos: la exploración psicodélica a través de los hongos mágicos. Estas pequeñas maravillas naturales, con sus compuestos triptamínicos, ofrecen una promesa intrigante de abrir puertas a dimensiones desconocidas.




Es el anhelo de respuesta lo que lleva a algunos a aventurarse en este viaje al inconsciente. ¿Cuál es el propósito de la existencia? ¿Qué se esconde tras los velos de la conciencia? Los hongos psilocibios se convierten en su guía en esta búsqueda, prometiendo revelar secretos profundos que esperan en la penumbra.




Para otros, la necesidad de exploración es una búsqueda interna. Buscan desentrañar los misterios de su propia psique, examinando las capas más profundas de su ser. Los hongos actúan como espejos, reflejando sus propias emociones, pensamientos y patrones de comportamiento. En este viaje introspectivo, esperan encontrar claridad y autoconciencia.




La terapia también es un camino en esta exploración. Algunas personas cargan con traumas no resueltos, bloqueos emocionales que parecen inquebrantables. Ven en los hongos alucinógenos una oportunidad para enfrentar esos demonios internos, para sanar heridas profundas en un espacio controlado y apoyado.




Y luego está la búsqueda espiritual. Para algunos, los hongos son un portal a lo trascendental, una forma de conectarse con un plano superior de existencia. En estas experiencias, sienten una cercanía con lo divino, una comunión con lo sagrado que no logran hallar en la realidad cotidiana.




Sin embargo, cada paso en este viaje incluye su propio conjunto de precauciones. Las experiencias pueden ser intensas y desafiantes, como si se tratara de explorar un bosque oscuro y desconocido. En ese lugar de sombras y luces, donde las respuestas y los riesgos convergen, las personas deben caminar con cautela, sabiendo que el descubrimiento espiritual y la sanación interna están acompañados por los misterios de la mente y el espíritu.




El cultivo de los hongos permite conocer mejor estos enigmáticos maestros que surcan el subsuelo y explosionan en un afán de conquistar nuevos hábitats. Metabolitos secundarios con anillos triptamínicos circulan por sus vainas hifales buscando establecer conexiones con los receptores serotoninérgicos del vasto campo neuronal humano. ¿Será el encaje entre estas triptaminas de los hongos con nuestros receptores neuronales, la fuerza que impulsa su cultivo? ¿Podría ser que exista una relación simbiótica entre los humanos y los hongos? Te animo a que lo exploremos juntos en esta guía práctica para cultivar los hongos psilocibios.




La mayoría de los cultivadores principiantes o aquellos psiconautas que simplemente buscan experimentar con los hongos psilocibios, suelen obtener los hongos mediante kits comerciales. No obstante, a pesar de lo que se pudiera pensar, con un instrumental básico y con un mínimo de pulidez y paciencia, cualquier persona es capaz de cultivar sus propios hongos.




Es interesante experimentar con los kits comer-ciales, precisamente para descubrir los beneficios del autocultivo. En primer lugar, estos kits tienen un coste económico desproporcionado y, además, no están debidamente etiquetados, de modo que es difícil conocer la fecha de su producción y la viabilidad del micelio, la cual se va reduciendo a medida que transcurre el tiempo y a medida que se va expandiendo su cultivo, de modo que es posible que el kit comercial adquirido esté en una fase longeva y su rendimiento sea bajo. En segundo lugar, la cantidad de hongos que uno puede obtener de un kit comercial es ridículamente baja en comparación a lo que cabe lograr cuando uno mismo realiza el cultivo.




La finalidad de este libro es constituir una guía práctica e ilustrativa sobre el cultivo de hongos psilocibios para principiantes y expertos (prescindiendo de los kits comerciales). El cultivo de hongos se puede considerar un arte. Evidentemente, es un proceso técnico y científico, pero la infinidad de métodos y maneras que hay de cultivar, hacen que la experiencia se asemeje a un proceso creativo. Las posibilidades y maneras son tantas como la imaginación del lector: cambios de medios de cultivo, de variables ambientales, mutaciones aleatorias (o no tan aleatorias) y cruces genéticos, hacen que nuevas variedades surjan de los garajes de los cultivadores.




En esta guía se detallan los pasos y etapas para poder desarrollar correctamente el cultivo. Además de explicar de manera práctica los pasos, también se hacen breves explicaciones teóricas de algunos conceptos para facilitar la integración de los diferentes procesos que intervienen en el cultivo de los hongos. A pesar de que la finalidad de esta guía no es abarcar toda la complejidad que hay detrás del cultivo de los hongos, sí se pretende ofrecer una visión global de los intríngulis que hay detrás del proceso biológico del cultivo de los hongos, para que aquel cultivador más sediento de conocimiento pueda adentrarse por su cuenta en los senderos del saber. Por lo tanto, esta guía también puede ser útil para los cultivadores con más experiencia: matices como una correcta iluminación, complementos para el sustrato, cruce de cepas, o agares de color negro, entre muchas otras peculiaridades, pueden servir de complemento para el cultivador avanzado. Se detalla también, el cultivo de algunas cepas más complejas o enigmáticas, como la variedad Enigma o aquellas variedades que crecen en la madera como Psilocybe azurescens. También se incluyen instrucciones detalladas para construir una cámara climática y se comentarán algunos de los puntos de mayor controversia entre los cultivadores. En resumen, se trata de una guía para adquirir las nociones básicas para iniciarse en el cultivo de los hongos psilocibios, así como una guía para complementar los conocimientos del cultivador más experimentado. Como dice mi amigo Simón, considerarse siempre principiante te permite estar en constante aprendizaje. Cuanto más crees que sabes y más consideras que tu método es el único y el más válido, más caes en la cuenta de que hay un sinfín de métodos que pueden llegar a ser igual o mejores que el tuyo.




En la primera parte del libro, se hace una breve contextualización sobre los hongos psilocibios. Su historia, su biología, además de adentrarse en la especulación antropológica y evolutiva de la psilocibina y de los hongos psilocibios. Capítulos que considero interesantes y que pueden ayudar a entender a estos enigmáticos maestros.




El lector encontrará bibliografía científica para sostener ciertos métodos o teorías, pero en ningún caso esta guía debe considerarse como un artículo científico y riguroso, puesto que también hay lugar para la especulación y la imaginación, para que el lector saque sus propias conclusiones.




Por último, me gusta pensar que se establece un vínculo entre los hongos y el cultivador, que podría llegar a entenderse como una relación simbiótica hongo-humano. Por lo tanto, el lector puede realizar el cultivo concienciado de que el proceso de cultivar hongos es un intercambio mutuo entre el hongo y el cultivador, donde se establece una relación bidireccional y beneficiosa para ambas especies.
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BIOLOGÍA PSILOCÍBICA




La vida no es más que un electrón buscando un lugar para descansar.




Edgar Artaud Jarry




A lo largo de este capítulo se explicarán brevemente algunos de los aspectos biológicos más importantes en relación con los hongos psilocibios, para poner en antecedentes al lector sobre la farmacología de los principales principios activos de los hongos alucinógenos, su tipo de nutrición y con especial importancia el ciclo biológico, para que así el lector comprenda e integre con facilidad el cultivo de los hongos.




FARMACOLOGÍA




Los principios activos más representativos en los hongos psilocibios son la psilocibina, la psilocina, la baeocistina y la norbaeocistina. Además, parece ser que los hongos psilocibios también están produciendo β-carbolinas1, un tipo de moléculas con una importancia significativa en la neurobiología psicodélica, por su efecto inhibidor sobre la enzima monoaminoxidasa (MAO). Esta enzima, degrada las aminas biogénicas neuroactivas, como pueden ser la psilocina o el DMT (presente en el brebaje de la ayahuasca). En consecuencia, los inhibidores de la MAO, como las β-carbolinas, aumentan los efectos farmacológicos de dichas aminas bioactivas. Resulta interesante de qué forma utilizan los hongos el mismo precursor L-Triptófano para sintetizar psilocibina y a su vez sintetizar β-carbolinas, en un metabolismo sinérgico para incrementar la biodisponibilidad y concentración de psilocibina contribuyendo, así, a la misma farmacología.






[image: chpt_fig_001]




Figura 1. Principios activos más representativos en los hongos psilocibios. A: Psilocina. B: Psilocibina. C: Baeocistina. D: Norbaeocistina (imagen gentileza del autor).




Para mí este hallazgo es importante, ya que justifica la investigación sobre el uso clínico de hongos alucinógenos respecto a la psilocibina sintética. Tendría sentido que la suma de los componentes bioactivos del hongo (psilocibina, baeocistina, norbaeocistina y β-carbolinas) tuviera un efecto más significativo (efecto séquito o entourage) respecto a únicamente la psilocibina sintética que se utiliza actualmente en las investigaciones sobre enfermedades mentales.




La psilocibina tiene una estructura molecular muy similar a la serotonina y por lo tanto presenta un elevado grado de afinidad con el receptor de serotonina 5-HT2A. Si bien la psilocibina actúa sobre muchos otros neurotransmisores, se considera que su acción como agonista del receptor 5-HT2A es la más significativa en relación con los efectos psicodélicos2.




La acción de la psilocibina sobre los receptores 5-HT2A respecto a las neuronas piramidales de la capa V de la corteza, ha sido asociada a la desactivación de la red neuronal por defecto o Default Mode Network, según su denominación en inglés. Esta red, conocida como la red del «yo» se activa en procesos metacognitivos, como los que se dan durante procesos de introspección o cuando se accede a la memoria autobiográfica3. La desactivación o desincronización de esta red, podría tener un efecto beneficioso a la hora de disminuir el pensamiento rígido característico en algunos pacientes depresivos4.




Los efectos que produce la psilocina al unirse con los receptores serotoninérgicos, no sería posible si la psilocibina no presentara su característico grupo fosfato. Este desempeña un papel crucial en su metabolización al actuar retrasando su degradación. Podemos visualizar este grupo fosfato como un «escudo» químico que dificulta el acceso de las enzimas monoaminooxidasas (MAO) a la psilocibina. Las MAO son enzimas presentes en el cuerpo que tienden a descomponer compuestos psicoactivos, como la serotonina y sustancias psicodélicas como la psilocibina y el DMT.




A medida que la psilocibina atraviesa el proceso de desfosforilación, catalizado por las MAO, se convierte en psilocina. Es importante señalar que la psilocina es el compuesto psicoactivo que interactúa con los receptores de serotonina en el cerebro, desencadenando así los característicos efectos psicodélicos.




Comparativamente, el DMT, al no poseer el grupo fosfato, es más vulnerable a la acción inmediata de las MAO. Sin esta protección, las enzimas MAO pueden descomponer rápidamente el DMT en el hígado antes de que alcance el sistema nervioso central.




La falta del grupo fosfato en el DMT también puede explicar por qué en algunas tradiciones culturales, como es el caso de la preparación de la ayahuasca, se combina el DMT con plantas que contienen inhibidores naturales de las MAO. Estos inhibidores ayudan a prolongar la duración y la intensidad de los efectos psicodélicos del DMT al evitar temporalmente la acción de las enzimas MAO.




En resumen, la presencia del grupo fosfato en la psilocibina actúa como un factor clave en su meta-bolización, otorgándole una cierta resistencia a la degradación inmediata por las MAO, y esta diferencia estructural con el DMT tiene implicaciones significativas en la farmacología y los efectos psicodélicos de estas sustancias.




ECOLOGÍA




NUTRICIÓN




Los hongos, al igual que los humanos, son organismos heterótrofos, de modo que necesitan adquirir el alimento a partir de una fuente externa para poder obtener energía y constituir los esqueletos celu-lares de carbono necesarios para su desarrollo. Sin embargo, una peculiaridad que difiere el metabolismo heterótrofo de los hongos respecto al de los humanos y todas las otras especies, es que los hongos presentan digestión externa. El micelio libera exoenzimas mediante vesículas para digerir los nutrientes circundantes que se encuentran en el medio. De este modo, los carbohidratos, lípidos y proteínas del sustrato son metabolizados de forma externa en moléculas más sencillas. Posteriormente, el hongo absorbe estas moléculas para metabolizarlas y obtener la energía necesaria para su crecimiento y los componentes para sus estructuras.




Los hongos psilocibios se clasifican por su nutrición en saprofitos, lo que significa que son descomponedores de residuos o materia orgánica, por lo que es frecuente hallarlos en materia en descomposición, como es el caso de la hojarasca y los troncos. A su vez, algunos de los hongos psilocibios, también pueden clasificarse en relación a su nutrición como coprófilos, por su preferencia en relación con el estiércol.




EL CICLO BIOLÓGICO




Los hongos psilocibios forman parte de la familia de los basidiomicetos. La característica principal de esta familia es la presencia de basidios, unas estructuras en forma de bastón responsables de la producción de esporas, o más concretamente basidiosporas. Estas estructuras se encuentran situadas en el sombrero del cuerpo fructífero u órgano reproductor.




Estas (basidio)esporas serán liberadas a través de las laminillas del sombrero para empezar un viaje por los húmedos bosques, hasta que alguna de ellas encuentre el lugar idóneo para iniciar el ciclo biológico para perpetuar la especie. La espora germinará, dando lugar a un fino filamento llamado hifa o micelio primario. La particularidad de este micelio primario es que únicamente contiene un núcleo (micelio monocariótico). El micelio surcará el subsuelo mientras descompone la materia orgánica que encuentra a su paso, liberando su arsenal químico de exoenzimas, al tiempo que se expande en busca de una hifa compatible con la cual juntarse. Del mismo modo que el polen surca las verdes praderas en busca del estigma de una flor que polinizar, los micelios primarios tratan de encontrar su hifa compatible. A diferencia del polen y del estigma de una flor, estas hifas no entienden de género. No obstante, sí que es necesario que la hifa encuentre su signo (+ o -) contrario, para unirse mediante un proceso conocido como plasmogamia y formar así el micelio secundario, el cual poseerá dos núcleos con diferente dotación genética (micelio dicariótico).




[image: chpt_fig_002]


Figura 2. Partes de un carpóforo o seta. Imagen extraída de Fungiturismo (2019).






[image: chpt_fig_003]


Figura 3. Ciclo biológico de los hongos basidiomicetos (imagen gentileza del autor).




El micelio secundario incrementará su tamaño y el área en el subsuelo. Se intrincará y formará extensas redes con otros micelios secundarios, mientras inter-cambia información con todo el bosque que se alza sobre él.




Estudios recientes demuestran la importancia de estas redes miceliales para el correcto funcionamiento de un ecosistema, debido al transporte de nutrientes que realizan los micelios entre los árboles con mayores carencias nutricionales o hídricas, proporcionando un equilibrio perfecto en el ecosistema5.




[image: chpt_fig_004]


Figura 4. Armillaria ostoyae. A: Cuerpo fructífero. B: Distribución miceliar en el Bosque Nacional de Malheur.




Cuando los nutrientes del subsuelo empiezan a mermar y se dan todo un conjunto de condiciones ambientales y químicas, el micelio secundario se agrupará y empezará a formar unas estructuras visibles por encima del subsuelo llamadas primordios, con el único objetivo de desarrollarse en esbeltas setas con las cuales producir y liberar esporas que conquisten nuevos hábitats, iniciando así el ciclo y la perpetuación de la especie.




Por lo tanto, las setas son «únicamente» los órganos reproductores de un individuo mucho más grande que se esconde y se alimenta en el subsuelo: el mice-lio. De hecho, el organismo más grande conocido hasta la fecha en el planeta Tierra es un hongo de la especie Armillaria ostoyae, que se encuentra situado en el Bosque Nacional de Malheur, en Oregón, Estados Unidos y que expande toda su red micelar a lo largo de 800 hectáreas del subsuelo.




El ciclo biológico de los hongos se puede resumir en dos etapas principales, que proporcionan practicidad a la hora de entender y cultivar los hongos psilocibios. Estas etapas son: la incubación o colonización y la fructificación. La incubación es la etapa en la que el hongo crece vegetativamente (crecimiento del mice-lio) y almacena energía hasta que se dan las condiciones ambientales correctas. Una vez que hay suficiente masa micelar y se concatenan todo un conjunto de factores, la fase vegetativa se detiene para pasar a la segunda etapa de fructificación. En esta etapa, el mice-lio formará el carpóforo o cuerpo fructífero (seta) con la finalidad de dispersar sus esporas, reproducirse y colonizar nuevas mentes.







	
1 Blei, F., Dörner, S., Fricke, J., Baldeweg, F., Trottmann, F., Komor, A., Meyer, F., Hertweck, C., & Hoﬀmeister, D. (2020). «Simultaneous Production of Psilocybin and a Cocktail of β -Carboline Monoamine Oxidase Inhibitors» in «Magic» Mushrooms. Chemistry (Weinheim an der Bergstrasse, Germany), 26(3), 729-734.





	
2 Nichols DE. (2004) «Hallucinogens». Pharmacol Ther; 101: 131-81.





	
3 Buckner RL, Andrews-Hanna JR, Schacter DL. 2008. The brain’s default network: Anatomy, function, and relevance to disease. Ann N Y Acad Sci; 1124: 1-38.





	
4 Carhart-Harris, R. L., Erritzoe, D., Williams, T., Stone, J. M., Reed, L. J., Colasanti, A., Tyacke, R. J., Leech, R., Malizia, A. L., Murphy, K., Hobden, P., Evans, J., Feilding, A., Wise, R. G., & Nutt, D. J. (2012). «Neural correlates of the psychedelic state as determined by fMRI studies with psilocybin». Proceedings of the National Academy of Sciences of the United States of America, 109(6), 2138-2143. https://doi.org/10.1073/pnas.1119598109



	
5 Beiler, K. J., Durall, D. M., Simard, S. W., Maxwell, S. A., & Kretzer, A. M. (2010). «Architecture of the wood-wide web: Rhizopogon spp. genets link multiple Douglas-fir cohorts». The New phytologist, 185(2), 543-553.










3


   

¿LOS GRANDES OLVIDADOS O PEQUEÑOS SALVADORES?




El verdadero método del conocimiento es la experimentación.




William Blake




En el colegio siempre nos han enseñado las dinámicas ecológicas, como si únicamente existiera la relación depredador-presa y la típica estructura piramidal de las redes tróficas, donde los humanos se sitúan en lo más «alto». Algunas de esas pirámides tienen en cuenta la introducción en la parte inferior de los organismos descomponedores, entre ellos, los hongos. Sin embargo, muchos otros libros de texto, juntamente con sus ilustraciones, ni siquiera contemplan la inclusión de los hongos en la pirámide y sitúan las plantas en la base de la misma.




Posiblemente, los hongos son víctimas de nuestra ignorancia debido a que nuestra mezquina y jerarquizada sociedad impulsa a olvidar y a no tener en cuenta a aquellos que se encuentran en la parte inferior de la pirámide. Sin embargo, vale la pena recordar que, si no fuera por esos cimientos inferiores de la pirámide, aquellos que se sitúan más arriba no ocuparían su lugar.




[image: chpt_fig_005]


Figura 5. Nivel tróficos sin los hongos. Imagen extraída de https://www.renovablesverdes.com/cadena-trofica/




Supongo que tenemos la costumbre de querer jerarquizarlo todo, cuando sin embargo es la cooperación el sustrato que empuja la vida. Un buen ejemplo son las complejas y armoniosas relaciones de cooperación que establecen los hongos entre las plantas, animales y humanos, de las que se hablará más adelante.




No cabe duda de que los hongos son los grandes descomponedores del planeta y son los responsables de reciclar y permitir que la vida continúe. Si no fuera por su función descomponedora, la energía almacenada en estos sustratos muertos no estaría disponible para los que vienen después. Por lo tanto, su papel ecológico resulta fundamental para la vida6. Los hongos llevan años perfeccionando toda su maquinaria enzimática para ser tan eficientes a la hora de realizar su tarea descomponedora.




A pesar de que algunos libros de texto los han ignorado por completo, aún hay esperanza. Por suerte, cada vez hay más científicos que investigan el potencial de los hongos. La capacidad descomponedora de los hongos, los convierte en organismos extremadamente útiles para la biorremediación7. Los hongos presentan todo un arsenal químico de enzimas, listas para degradar prácticamente cualquier cosa. A base de tiempo y de ir exponiendo paulatinamente los hongos a un elemento en particular, los hongos son capaces de activar su maquinaria enzimática interna para secretar las enzimas necesarias, que permitan degradar dicho elemento. Su capacidad de adaptación es tal, que finalmente incorporarán en su menú el elemento en cuestión8. Por ejemplo, el género Pleurotus, del que fructifican las conocidas y deliciosas setas ostras, ha sido utilizado para la degradación de pañales usados9




y la especie Psilocybe azurescens, parece tener la capacidad de degradar la neurotoxina DMMP (metilfosfonato de dimetilo) utilizada por Sadam Husein en la guerra de Irak10.




Por desgracia, para poder utilizar en un futuro los hongos como herramienta de biorremediación aún hace falta mucha investigación y el interés en las cues-tiones medioambientales de la sociedad.




Los antiguos griegos plasmaron en el templo de Delfos la frase: «Hombre, conócete a ti mismo y conocerás el universo», en un afán por encontrar respuestas en relación con la vida. Tal vez hoy en día deberíamos plasmar la frase: «Hombre, conoce a los hongos y salvarás el planeta».




Sin ninguna duda, conocer mejor los hongos nos puede ayudar a entender mejor las dinámicas ecológicas e incluso podría ayudarnos a evitar la sexta extinción. No hay que olvidar que los hongos han sobrevivido a las cinco grandes extinciones que han asolado el planeta, lo cual demuestra sus capacidades de resiliencia y remediación, por lo que ignorarlos supondría un gran error por nuestra parte.




En relación con las aplicaciones de los hongos psilocibios, el potencial terapéutico que hay en ellos es realmente interesante. En los últimos veinte años ha surgido todo un conjunto de estudios científicos que parecen demostrar el potencial terapéutico de la psilocibina11 para el tratamiento de diferentes adicciones y enfermedades mentales, como por ejemplo la adicción al tabaco12, la depresión resistente al tratamiento13 y la cefalea en racimo (migraña)14. Todos estos estudios, junto con los estudios realizados durante los años cincuenta antes de la ilegalización de estas sustancias, han suscitado el interés de diferentes sectores y un renacimiento psicodélico, que a su vez ha provocado una cierta polarización en relación con el uso de estas sustancias y todo un conjunto de preguntas y debates sobre el uso de los psicodélicos. ¿La medicalización llevará a la legalización? ¿Es lícito el lucro derivado de su uso? ¿La medicalización globalizará el uso de estas sustancias, olvidando su uso tradicional y ritualístico?




Supongo que toda la tensión epistemológica, ética y política que acompaña esta polarización es normal cuando se unen en la misma ecuación intereses tan diversos como los que tienen las farmacéuticas, asociaciones, pueblos indígenas y grupos religiosos en relación con los psicodélicos.




Nos guste o no, vivimos en una sociedad que se ha construido bajo imposiciones, leyes y regulaciones de los estamentos superiores. Para la gran mayoría, este sistema enmarcado en susodichas regulaciones, constituye la base de la seguridad y el progreso de nuestras sociedades. Todos ellos, seguramente, delegan dichos estamentos las cuestiones que conciernen a su salud, su seguridad y sus bienes económicos . Si se desea que los psicodélicos formen parte del modelo sanitario actual, es necesaria una regulación mediada por los organismos responsables, mediante la investigación científica y estudios clínicos que demuestren la seguridad y efectividad de dichos compuestos. Sólo de este modo se podrá cambiar el paradigma actual sobre el tratamiento de las enfermedades mentales que cada vez tienen mayor incidencia en nuestras sociedades. No obstante, los modelos de investigación clínicos actuales sobre psicodélicos, en los que se incluye un grupo placebo, tienen sus limitaciones y carencias, puesto que deberíamos preguntarnos si resulta ético exponer a un paciente depresivo a la probabilidad de no obtener dosis activa, reduciendo así su esperanza y empeorando gravemente su enfermedad. Por otra parte, el efecto placebo se desvanece fácilmente al tratarse –los psicodélicos– de sustancias de tan obvia detección para el sujeto.




Para aquellos que deciden tener soberanía sobre su salud, tal vez no sea necesario un ensayo clínico que justifique su eficacia. Al fin y al cabo, muchos de los psicodélicos se llevan usando desde hace mucho tiempo sin el beneplácito de la ciencia moderna. Conviene no olvidar que los hongos, así como muchos otros psicodélicos, están presentes en las medicinas y prácticas tradicionales de los pueblos originarios, por lo que forman parte de sus tradiciones y su identidad cultural, y hay que tener presente la importancia de estas sustancias para estos pueblos. Por lo tanto, además, es necesario un compromiso firme con los pueblos originarios, estableciendo un diálogo y códigos éticos que confluyan en un equilibrio sano entre la investigación psicodélica, su práctica clínica y el respeto hacia la cultura y la medicina ancestral.








	
6 Beiler, K. J., Durall, D. M., Simard, S. W., Maxwell, S. A., & Kretzer, A. M. (2010). «Architecture of the wood-wide web: Rhizopogon spp. genets link multiple Douglas-fir cohorts». The New phytologist, 185(2), 543-553.





	
7 Bioremediación: Proceso biológico en el que se recupera un medio alterado por contaminantes mediante el uso de microorganismos, hongos, plantas o las enzimas derivadas.





	
8 Harms, H., Schlosser, D., & Wick, L. Y. (2011). «Untapped potential: exploiting fungi in bioremediation of hazardous chemicals». Nature reviews. Microbiology, 9(3), 177-192. https://doi.org/10.1038/nrmicro2519





	
9 Espinosa-Valdemar, R. M., Turpin-Marion, S., Delfín-Alcalá, I., & Vázquez-Morillas, A. (2011). «Disposable diapers biodegradation by the fungus Pleurotus ostreatus». Waste management (New York, N.Y.), 31(8), 1683-1688.





	
10 Merlin Sheldrake. Entangled Life: How Fungi Make Our Worlds, Change Our Minds & Shape Our Futures. Random House (2020).





	
11 Psilocibina: Compuesto psicoactivo presente en ciertos hongos alucinógenos.





	
12 Johnson, M. W., Garcia-Romeu, A., & Griffiths, R. R. (2017). «Long-term follow-up of psilocybin-facilitated smoking cessation». The American journal of drug and alcohol abuse, 43(1), 55-60. https://doi.org/10.3109/00952990.2016.1170135





	
13 Goodwin, G. M., Aaronson, S. T., Alvarez, O., Arden, P. C., Baker, A., Bennett, J. C., Bird, C., Blom, R. E., Brennan, C., Brusch, D., Burke, L., Campbell-Coker, K., Carhart-Harris, R., Cattell, J., Daniel, A., DeBattista, C., Dunlop, B. W., Eisen, K., Feifel, D., Forbes, M.,Malievskaia, E. (2022). «Single-Dose Psilocybin for a Treatment-Resistant Episode of Major Depression». The New England journal of medicine, 387(18), 1637-1648.





	
14 Schindler, E. A. D., Sewell, R. A., Gottschalk, C. H., Luddy, C., Flynn, L. T., Zhu, Y., Lindsey, H., Pittman, B. P., Cozzi, N. V., & D’Souza, D. C. (2022). «Exploratory investigation of a patient-informed low-dose psilocybin pulse regimen in the suppression of cluster headache: Results from a randomized, double-blind, placebo-controlled trial». Headache, 62(10), 1383-1394.
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BREVE CONTEXTUALIZACIÓN HISTÓRICA




Hay un mundo más allá del nuestro, un mundo que está lejos, también cercano e invisible. Ahí es donde vive Dios, donde vive el muerto y los santos. Un mundo donde todo ha pasado ya, y se sabe todo.




María Sabina




Mucho se ha escrito sobre la historia de los hongos psilocibios. No obstante, considero que una guía sobre el cultivo de los hongos psilocibios merece un pequeño capítulo al respecto.




Nos guste o no, la historia de nuestra civilización está ligada en mayor o menor grado al culto y al consumo de alucinógenos. Desde mi punto de vista, hay suficiente evidencia a lo largo de la historia de la humanidad y en distantes lugares del globo terráqueo, como para afirmar que el consumo de los hongos alucinógenos forma parte de la herencia inexorable de la humanidad.




[image: chpt_fig_006]


Figura 6. Murales prehistóricos en Tassili. A: Pintura original B: Digitalización de la pintura. Imagen extraída y modificada de Samorini (2001).




La evidencia prehistórica más antigua del uso de hongos alucinógenos por parte del hombre se sitúa en Tassili, en el Sáhara, África, donde se encuentran unas cuevas con pinturas rupestres15. En esos murales, se puede observar el culto hacia los hongos a través de un conjunto de humanoides que se encuentran uno detrás del otro, transportando hongos en la mano (figura 6). Los dibujos de los hongos están conectados sutilmente mediante líneas punteadas con la cabeza de las figuras antropomórficas. ¿Tal vez están transportando las esporas de los hongos o bien las ideas surgidas de la experiencia psicodélica? Singer propuso que el hongo Psilocybe mairei, que crece precisamente en el norte del Sáhara, podría ser el hongo que aparece representado en el mural, debido a las similitudes morfológicas entre el hongo y las pinturas16, reforzando así la hipótesis sobre el uso prehistórico de los hongos psilocibios en Tassili.




[image: chpt_fig_007]


Figura 7. Murales prehistóricos en Selva Pascuala. A: Pintura original B: Digitalización de la pintura. Imagen extraída y modificada de Akers, Brian P, et al (2011).




Otra evidencia sobre el uso de hongos en el postpaleolítico se encuentra en un mural de arte rupestre en Selva Pascuala, Villar del Humo, Cuenca, donde se observan figuras de hongos que podrían estar relacionadas con el consumo de Psilocybe hispánica, un hongo que se puede encontrar en las zonas colindantes del lugar (figura 7). Precisamente esta especie crece en el estiércol, y por lo tanto se podría relacionar con los búfalos y venados que aparecen también en el mural. Estas pinturas representan la primera evidencia directa del posible uso de Psilocybe en la Europa prehistórica17.




Amanita muscaria fue otro de los hongos que a juzgar por los indicios antropológicos y los estudios de Lowy18 fue herencia de la tradición y culto de los pueblos siberianos. Estos pueblos cruzaron el estrecho de Bering19 para llegar a Canadá y Estados Unidos de América peregrinando años después hacia México y Guatemala, donde posiblemente se encontraron con el uso indígena de los hongos psilocibios, sustituyendo así el uso de Amanita muscaria.
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